
Ayuntamiento de Madrid



Fernando de Rosa

EL NUEVO EJERCITO
La moral del soldado - Organización - Técnica - Disciplina

por EL COMISARIO DELEGADO 

DE GUERRA DEL BATALLON

(E n  eJ núm ero an terior “La m oral d e l so ldado"  y  
"O rganización".

TECNICA

Era algo que faltaba en gran proporción a la cla­
se trabajadora cuando se vió lanzada a la guerra. 
Sin embargo, con la ayuda de unos pocos buenos 
militares, algunos intelectuales, muchos estudiantes 
y los obreros especializados en las industiias de 
guerra, han ido dotando a los milicianos de una 
técnica positiva que consiste en salvar toda clase de 
obstáculos para vencer e 1 enemigo. Es posible que 
según la escolástica militar no se ajuste del todo a 
las reglas científicas establecidas por la guerra, pero 
lo importante hoy es que sea eficaz, y que lo es lo 
prueba la resistencia de Madrid ante la técnica de 
los grandes estrategas de cabeza cuadrada. Con ju­
ventud, voluntad y muchas ganas de estudiar no hay 
noda imposible; eí Ejército del pueblo tenia necesi­
dad de una técnica y la está adquiriendo en los li­
bro, en las academias y en los frentes de batalla.

DISCIPLINA

He ahí el secreto de toda máquina; es necesario 
que todas las piezas, por insignificantes que sean, 
obedezcan al engranaje de la cadena para que aque­

lla funcione normalmente, y ya es sabido que el ejér­
cito es una máquina compuesta por máquinas huma­
nas que tienen que obedecer disciplinadamente; de 
esto saben mucho lodos los trabajadores, que hoy 
son soldados, y conocen perfectamente que sin 
organización y sin disciplina eran impotentes para 
contener la avaricia patronal; en cambio con las dos 
cosas combinadas y utilizadas con inteligencia lle­
vaban al aumento del salario, a la disminución de la 
jornada y, lo que es más importante, a que fuera 
respetada su dignidad; en el caso que nos ocupa nos 
llevará a ganar la guerra.

Estoy convencido de que nuestro Ejército será 
modelo de disciplina, pero para que lo sea más voy 
a rogar a algunos oficiales que dominen los nervios 
y eduquen el carácter, que piensen en lo fundamen­
tal y olviden las cuestiones de un mal entendido 
amor propio, que se den cuenta de la responsabili­
dad que tienen contraída, dado el cargo que ocupan, 
y que no se dejen complicar las cosas con pequeños 
conflictos, que pueden ser evitados con un poco de 
tacto. No olvidéis que la guerra es un arfe, pero el 
tratar racionalmente con muchos hombres también 
lo es, y en él pudiera estar el factor principal de la 
victoria.

C A R T A  A B 1 E R T 7 \
Frente de la Carretera de Extremadura, a 
’ 5 de enero de 1937.

A mis compañeros de trabajo Ignacio 
Gómez, López de la O, Granado, Peralta, 
Gómez y Pamirez.

Camaradas. Salud.
Contesto muy gustoso a vuestra última 

carta, con el deseo de que esta no quede 
cu el vacio.

E<foy seguro de que la carta que me ha­
béis enviado no obedece a anticuadas nor­
mas d j cortesía o de amistad sino a intima 
sitisfacció I. Seque es as ¡gracia-, camara­
das.

Hace tiempo que estoy alejado de vos­
otros, pero supongo os habréis dado cuen­
ta de la crueldad de esta guerra, provoca­
da por las estúpidas grandezas imperialis­
tas del embrutecimiento faccioso, y ayuda­
réis con vuestro esfuerzo a que esas hor­
das mercenarias no pisoteen, con el caba­
llo de Atila, el corazón de nuestro Madrid. 
No dudo que viviréis dentro de la realidad 
de estos momentos históricos sabiendo 
anular con energía, pe.'O también con sere­
nidad, los manejos de la «quinta columna» 
la que ha de derrumbarse estrepitosamen­
te —a bastando a lodos los fariseos— pa­
ra que es‘e pueblo magnsniTio de las ges­
tas heroicas levante, con la  sangre de sus 
héroes, una columna inamovible y, sobre 
c 'a ,  la estatua déla Libertad, de la Justicia 
y de la Paz unive-sal.

Estoy cierto de vuestro inmejorable com­

portamiento, pero no olvidar que os cabe 
una responsabilidad inmediata: la de vigi­
lar los actos de vuestros compañeros, la de 
evitar que se cimenten las noticias de la 
guerra Cou un espíritu reaccionario, la de 
no consentir que elementos de dudosa v¿- 
lia y sos¡,echosa filiación ocupen los car­
gos directivos, la de evitar, también, que 
los «tigres de la retaguardia» se agiten en

l i  sombra para desarrollar una labor prác­
ticamente inútil y perjudicial para la cau­
sa... De otro modo incurrís en un delito de 
alta traición al movimiento revolucionario, 
p :r  negligencia o por cobardía.

SO BRE LAS ACADEMIAS 
MILITARES

A e s a s  A c a d e m ia s  NO PU E­
DEN IR los q u e  n o  h a n  e s -  
lu d o  lu c h a n d o  e n  e l  ( r e n te ,  
p o r  m uy b a c h i l l e r e s  q u e  
s e a n ;  e s a s  a c a d e m i a s  t i e ­
n e n  q u e  e s t a r  a b i e r t a s  a  
a q u e l l a s  c o m b a t ie n t e s  q u e  
e n  la s  t r in c h e r a s  h a n  d e ­
r r a m a d o  su  s a n g r e  p o r  lu 
l ib e r t a d  d e l  p u e b lo  e s p a ­
ñ o l .

S a n t i a g o  CARRILLO

Con saludos antifascistas os abraza 
quien cada día se siente más orgulloso de 
ser un soldado del Ejército del pueblo.

TEODORO GONZALEZ GALOCHA.
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Fernando de i^osa

HEROES DEL PUEBLO

El Comandante V ICTORI ANO
Victoriano Martínez Gómez, 

más conocido en las Milicias po­
pulares por Victoriano, manda en 
'a  actualidad el Batallón FER - 
NANDví DE ROSA y es ¡efe ac­
cidental cuando le hacemos esta 
interviú, de la brigada Mixta 
que opera en este Sector.

Cuando le exponemos este de­
seo de infcrviuvarie, en su sem­
blante se reflejan, casi al mismo 
tiempo, una sonrisa y una mueca. 
La sonrisa es producida por el 
gozo que le produce todo cuanto 
tieida a hacer resaltar el nombre 
de su Batallón; la mueca, por ser 
enemigo al aspecto individualista. 
Al fin le convencemos de que 
cuantrs preguntas le hagamos han 
de encerrar interés general para 
todos.

El Comandante Victoriano es 
alto y fuerte. En sus facciones se 
notan acusados rasgos de lucha­
dor. Un poco seco en el trato, en 
el fondo vive don iiad o por un es­
tricto sentido de justicia y un cla­
ro sentimiento de humanidad. Es 
uno de los Comandantes más jó­
venes de nuestro Ejército actual. 
Curtido en la dureza de la guerra 
desde los primeros momentos de 
la rebelión militar, todos sus as­
censos han sido refrendados por 
varia.s heridas sufridas en diferen­
tes combates. Persona de vasta 
cul ura, le gusta el estudio con 
desmedido afán, empleando los 
pequeños ratos de ocio en cosas 
de mecánica, electricidad, etc.

Empezamos a preguntarle;
—¿En qué te ocupabas antes de 

la rebelión?
— Procedo del Cuerpo de Asal­

to, en el que llegué a alcanzar el 
grado de Brigada.

—¿Qué res jonsabüidad debe 
tener un Comandante del nuevo 
Ejército?

— Como tal, debe tener la máxi­
ma, siempre que se le conceda 
también la máxima autoridad pa­
ra poder desenvolver ampliamen­
te todas sus iniciativas. Sin esta 
autoridad la responsabilidad prác­
tica se reduce bastante y queda 
solamente la moral.

—¿Has combatido en muchos 
frentes?

— En Guadarrama, Navacerra- 
da, Peguerinos y en este Sector 
del Tajo.

—Indícanos algo sobre fu in­
greso en las Milicias populares.

— Sencillamente, que fui lecla- 
mado por el glorioso Fernando 
de Rosa a la Dirección General 
de Seguridad.

—¿Nos quieres hacer un poco 
de historia sobre tus ascensos?

-L le g u é  al Batallón «Octubre 
1 1 » como instructor, considerado

listas Unificadas dispusieron de 
mi para reorganizar el Batallón 
FERNANDO DE ROSA, dándo­
me el grado de Comandante, el 
cual desempeño en la actualidad.

—¿Qué opinas de esta guerra.?
— Que es la más odiosa y terri­

ble que puede imaginarse.

como miliciano. Poco más tarde, 
Fernando de Rosa. Comandante 
del Batallón, me hizo cargo de un 
pjñado de valientes (los célebres 
• Panchos’ ) con la misión d efor­
mar una buena y disciplinada 
Compañía, dándome el grado de 
Capitán, a reserva de que mis ap­
titudes respondieran a esta gra­
duación. Formada la Compañía, 
varias acciones bélicas convalida­
ron mi ascenso, y en ct-a  poste­
rior se nos consideró a toda la 
Compañía como ascendida al gra­
do inmediato superior. Al morir 
nuestro querido Fernando, Tagüe- 
ña ascendió a Comandante, nom­
brándome a iDi Capitán Ayudante. 
Más tarde, las Juventudes Socia­

— ¿Qué contrariedades pudie­
ran hacer dudoso nuestro triunfo?

— Están descartadas. Sabemos 
a lo que vamos, lo que queremos 
y los medios de que disponemos 
para lograrlo.

— ¿Cuando piensas que acabará 
esta guerra?

— Es difícil concretarlo. Si el 
enemigo se acordase un día de 
que es español, pronto; si no...

—¿Sopones que la poca valen­
tía de algunas naciones puede 
conducirnos a una guerra mun­
dial?

- S i .
—¿Cuál es la política que se de­

be seguir en el extranjero para 
que esta guerra se desarrolle sólo 
entre españoles?

—A estas alturas no existe tal 
posibilidad. La guerra, práctica­
mente está en España, pero es 
mundial. Que cada nación cargue 
con su responsabilidad.

—¿Estamos a tu modo de ver en 
condiciones eficientes para em­
prender una ofensiva general?

—Sí. Y si algo falta, nuestro Go­
bierno lo sabe y proveerá, orde- 
natido esta ofensiva general cuan­
do lo estime oportuno.

T e o d o r o  G o n z á le z  G a lo c h a .
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Fernando de Rosa

C o m i s a r i o ^ . . .

¿Qué misión representa un Co­
misario Delegado de Guerra?

—No sé. Nunca leí ni oí sus 
obligaciones. Conozco tan sólo un 
Comisario Político: el de mi Bata­
llón.

Ante todo: ¿por qué escribo estas 
lineas?. Obedezco a una fuerza 
equiparada con el criminal que ne­
cesita declarar su delito impune 
—el símil parece dudoso—. Por 
eso. por obligación, por “quedar­
me tranquilo'*, continúo, haciendo 
la salvedad de que voy a csc.ibir 
aquello que veo y observo en 
el Comisario Político del tíatallOn 
que se llamó “Femando de Rosa" 
para aplicarlo a todos los demás 
Comisarios, en la seguridad de 
que cuantos hechos realiza, deben 
ser normas para el exacto cumpli­
miento de la función a vosotros 
encomendada.

Los Comisarios han de ser;
Respetables.
Juiciosos.
Desinteresados.

Conscientes de su representa­
ción.

Persuasivos, con ejemplos, que 
practicarán.

Al decir respetables, quiero ex­
presar con ello modestia innata; 
juicioso, porque debe prudencia a 
sus asertos y sensatez a sus apre- 
ci3ci^^es.

Desinteresado.—Bien es sabido 
que, por los cargos q ae ocupan, se 
suelen hacer preferencias y, a ve­
ces, si no ocurre osí se reclaman. 
Lo contrario es lo aconsejable.

Consciente de su representa­
ción —.Viarchar de acuerdo con el 
mando militar, sabiendo separar 
ambos extremos.

Persuasión.—Quién haga mal, 
el conducto militar debe castigar­
le con justicia. Pero el Comisario 
ha de desengañarle para evitar 
reincidencias. Las palabras o es­
critos de un Comisario serán un 
fiel retrato de sus hechos.

Fn una palabra: el Comisario 
ha Je  ser, por antonomasia, el Je­
sucristo de los Batallones.

Antonio MOLINA.

El soldado  
que saluda

Muchos de los que actualmente lucha­
mos en esta guerra por nuestra indepen- 
cia, hemos servido al rey felón, cuyo rei­
nado hemos tenido la desgracia de pade­
cer, durante tantos años, hasta la procla­
mación de la República democrática que 
hoy defendemos contra la invasión extran­
jera. Servicio que no era otra cosa que 
permanecerá las órdenes exslosi/as de 
unos señoritos viciosos y degenerados que 
componían la jefatura y oficialidad del 
ejército. Nuestro Ejército, más fuerte, más 
eficaz, sin jefes ni oficiales degenerados, no 
está formado por señoritos de carrera, si­
no por obreros que han ganado su mando 
en el campo de batalla, luchando por su 
libertad: la de iodos.

En este Ejército no habrá asistentes que 
sé vean obligados a limpiar las botas «a! 
señerito» ni a ir a ia compra de «la seño­
rita» y hasta, algunas veces, a servir de 
corree-enlace entre ésta y su amigo. No 
habra despotismo en las c'ases, conocidas 
por «chusqueros» en el ex-ejército, ni ofi­
ciales bravucones que no vacilaban en dar 
de bofetadas al soldado.

Todo esto motivaba que el soldado rehu­
yese el encuentro en la calle con los ofi­
ciales, evitando así hacerles el saindo. Es­
to no ocurrirá ahora. No hay señoritos 
drs.-oias. No se le humilla, abofeteándole, 
al soldado. Cuando no se está de servicio, 
la clase, el cficial y el jefe conviven con él, 
comen en la misma mesa, se tutean fami­
liarmente; son compañeros, pero... es ne­
cesaria la disciplina, aún más rígida que 
en el anterior ejército, puesto que es irc- 
puesia por nosotros mismos.

Esta disciplina debe empezar por el sa­
lude. Hemos de demostrar que somos un 
Ejército Popular. El saludo no es, entre 
noso'.rcs, una humillación. Hemos creado 
el nuevo saludo militar y debemos em­
plearlo.

En la Orden ministerial circular de 4 de 
Octubre de ’936, et camarada Largo Ca­
ballero, Ministro de la Guerra, acepta el 
saludo que ya había adoptado el pueblo, •/ 
dice: «El saludo es un acto en el que todo 
militar da a conocer su instrucción y dis­
ciplina; el superior .debe exigirlo siempre, 
practicándolo el inferior con energía y 
precisión, y ha de ser contestado en igual 
forma».

El nuevo Ejército, nacido en la lucha 
que sostenemos contra la invasión fascis­
ta, procurará imitar al ruso, teniendo en 
cuenta el entrefilet que publica el primer 
número de nuestro semanario: «El solda­
do que saluda es disciplinado y revolu­
cionario».

Alejandro ABASCAL.

La justic ia  
del año 1937

Son las cinco de la maña­
na cuando me dispongo, co­
mo de costumbre, a empren­
der mi cotidiana labor. La 
mañana es fresca, no ya solo 
por ser de enero, sino porque 
es nueva juventud que va lle­
gando al lado de sus herma­
nos que, a pecho descubierto 
la recibe; porque esta juven­
tud que lucha por las liberta­
des que tanto nos discuten los 
cobardes, no sientevacilación 
ante nadie y ante nada; por­
que estas juventudes españo­
las de la libertad necesitan 
más, mucho más que pronos­
ticaran unos cuantos equivo­
cados y dos naciones que ya 
en otra ocasión fueron cobar­
des.

Nosotros decimos: antes 
morir, pero con la satisfac­
ción del deber cumplido por­
que la razón y la verdad son 
nuestras.

En este ano terminarán dos 
fantasmas que ya hace tiempo 
estaban trastornando al 
mundo entero: el fascismo, y 
e l  p e lig ro  am arillo' Pero el 
destino que el mundo tiene 
reservado a cada uno, le 
tenía a España señalada la 
misión de disipar el fantasma 
am arillo  y el del aplasta­
miento dcl fascismo inferna- 
cional. Es doloroso nuestro 
sacrificio, pero a la postre se­
rá honroso porque así lo dic­
ta la  Justicia  d e l a ñ o  37, y es­
pero más, mucho más, si tene­
mos en cuenta que los equi­
vocados tendrán que caer de 
su error y volver las armas 
contra los invasores extranje­
ros si no quieren olvidar que 
España es de los españoles.

Ramón MORALES.

Ayuntamiento de Madrid



Fernando de Rosa

El amor vertical es el prac­
ticado por incipientes y poe­
tas; el horizontal es el más re­
comendable.

Los celos en el hombre son un pre­
testo parar sacar el mondadíente; en 
la mujer, una expresión por la que 
el hombre no des ;onf'a de ella.

Una camiseta a franjas es­
trechas. con pequeños rotos 
da i lea de un alfabeto Morse: 
está compuesto de puntos y 
rayas.

m  ^
El vocablo "cara*' es con­

sonante de "buzo montaio 
en bicicleta". ( 1 )

El ra i cura el cán­
cer; la radío, la da 

(¡Femenino tenía que 
ser!)

m m
Frases dedicadas a la 

Sección de Morteros: 
l a  co ifíueiicia no es 

una cascada.
No se debe abusar de 

lo . ijolpes de mano 
Cuando se os est opee 

el m ortero debéis acudir, 
rápídam ent' a Jua i Q jr -  
cia Aráez.

GRECAS
La deportación es un reposo. En 

Madrid-Valencía hay muchos que 
realizan una labor agobiadora. Nece­
sitan un largo descanso.

El conjunto de ramas y ho­
jas de un árbol, se llama co­
pa El conjunto de árboles se 
puede comparar con borra­
cho y con los cuatro mil ale­
manes rodeados por nuestras 
fuerzas en Pozuelo: están co­
p ad os  como un eunuco.

Las Musas que están disci­
plinadas tienen la obligación 
de acudir a la primer llamada.

El médico que no ha matado a nin­
gún paciente no es un verdadero mé­
dico. Tiene que exhibir un brazalete.

m m
Cañón es un agujero forra­

do de acero.

El más pequeño y ruin de los apa­
ratos es el coche: es un “átomo-vil".

A la m em oria  
de un luchador

(SO N ETO )

F e  arra igada  y  firm e en  ¡a  victoria, 
F sp eran za  de una m ejor España, 
denun ciación , v iv ir en  su cabaña,
Na '<T y  a len tar  p a ra  la  g loria , 
k n te  la  invocación  y  la  m em oria  
K efasta  d e l fasc ism o q u e se  ensaña, 
D enodado lu chó  —valor y  m añ a— 
O frecién dose integro a  ¡a  H istoria. 
D <'spn'ciandoloa1verso de su suerte, 
En pe'.igro íe  halló  constantem ente, 
d o d ea  io  d e heroicos m ilicianos  
O sados m ilitantes que a  la  m uerte 
S a lü ian  siem pre con g e s io  sonriente, 

q u i‘nes é l  llam ara  sus herm anos.

t.a poesía del hom­
bre es la prosa de la ,  
mujer.

m  m
¿Por qué no tratamos buenamente 

de alejar el enemigo de Madrid?. Te­
nemos gran Íes cañones, soldadcs va­
lientes, aviación..

Quien no piensa en la apa­
rición del enemigo puede ver­
le; pero quien afirma n.ental- 
meníe que le verá, le ve.

G A R A V E  R >

Mo:ir porimpiudencia sig­
nifica, irónicamente, un rasgo 
de generosidad para con la 
muer.c.

Si los empresarios de espectáculos 
formaran un Batallón le titularían 
LOS DRAGONES ROJOS. Tienen 
mucho teatro.

El puñal de la litera­
tura es la censura.

S i naufragas, más te 
vale saber nadar que ser 
Licenciado en Filosofía; 
si tratas de salvar la  Re­
pública más te vale ser 
valiente (consúltese 18, 
19 y 20 de ju lio) que 
teórico.

Prim ero la guerra, des­
pués el estudio.

m  m
Colocar en todos los 

tejados de M a d r i d  
grandes cruces rojas y 
evitaréis que la avia­
ción facciosa destruya 
nuestros hospitales.

^  Cuando llueve y alguien hace 
la «observación» con la frase: 

ESTA LLOVIENDO, paréceme oir una 
aguda senteucia de Unamuno.

W  Mí
El campo de batalla es la imagen 

de una jira campestre, donde las 
bombas son latas de conserva y la 
metrlla, residuos de comida.

A. SANTISS-DOZZA.

(1).—La imagen es “rara".
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Fernando de Hosa

D IVU LGA CIO N

ORIGEN DE LOS GASES
Son muchos los compañe­

ros que piensan que los ga­
ses, fueron empleados por 
primera vez en la Gran Gue­
rra.

Data de una época más re­
mota el empleo de los gases. 
Bien es verdad que los gases 
a que me refiero eran, en 
substancia, bastantes rudi­
mentarios, por decir así.

Cuatrocientos años antes 
de Jesucristo, en las batallas 
del Poloneso, según referen­
cias históricas, empleaban 
las materias tóxicas, lanzadas 
por necanismos propulsores 
Los espartanos por este me­
dio, logran asaltar la plaza 
de Platea, donde los atenien­
ses que la defendían huyen 
poseídos de un terrorífico es­
panto.

Los sitiados de Tiro, desde

lo alto de almenas y murallas, 
arrojaban a las tropas de 
Alejandro Magno materias en 
combustión, compuestas de 
betún, azufre, cal viva, are­
nas, carbono y pez, para que 
ocasionaran irritaciones ocu­
lares y quemaduras que im­
posibilitaran la continuación 
en el combate.

Podríamos citar numerosos 
casos de esta índole,'pero por 
lo prolijo del motivo puede 
presentarse como punto de 
partida de las tóxinas, los re­
señados anteriormente. No 
obstante, en próximos núme­
ros continuaré este tema des­
de el aspecto defensivo, seña­
lando sus efectos y maneras 
de evitarlo.

S a n tio g o  G . BERGAZ
T e n i e n t e  4 y u d a n l e

En se is  m e s e s  h e m o s  In o c u la d o  o n u e s lr o  E jé rc i to  t re s  
írosess  D is c ip l in a ,  M on d o  U nico , E jé r c i to  R e g u la r .

En un m o m e n t o  i e  in c u lc o r e m o s  o tr o s  t re s :
ATAQUE, ATAQUE, ATAQUE.

R E P E N T I N A S
Cam arada lector:
Un m iliciano de este Batallón  

nos envía una carta de su m adre, 
60 años de una v i .a  ejem plar y  la ­
boriosa , con e l  ruego de que publi­
quem os lo s  adjuDíos versos. 'N o  
valen  nada ^ n o s  d ice—.p ero  quie­
ro  rendiría este pequeño tributo de 
adm iración y  cariño*.

N osotros lo s  publicam os integra­
m ente, con sum o gusto, en la  segu­
ridad  de que serán  acogidos con 
toda benevolencia.

El día ocho de noviembre 
dijo Mola al requeté;
«En plena Puerta del Sol 
habremos de tomar café*.

Pero Madrid contesta 
desde la orilla del rio: 
«Mola no tomará café 
porque se le quedará frió».

Al Gobierno de Burgos 
io reconoce Alemania; 
p ira los obreros del mundo 
quién gobierna es Azaña.

Al nacer Queipo de Llano 
nacieron la sarna, ia tiña, 
el sarampión, la viruela 
y ia borrachera continua.

La bandera facciosa 
no es la bandera española, 
bandera llena de sangre 
sólo es bandera de Mola-

No digo más de Franco, 
el de corazón de hiel, 
gue si lo viera en la horca 
tiraría del cordel.

Inés G. MIGUEL

Los combatientes
Dos m eses y  m edio llev a  e l  ene - 

m igo a  las  pu ertas de M adrid y  no 
h a  logrado rom per e l cerco  de h ie ­
rro  que nuestro b rav o  E jérc ito  
p op u lar  le h a  puesto.

En esta  resisten cia  h ero ica , uno 
de los fac to res  m ás im portantes y  
que h a  s ido  en estos últim os días 
muy d ebatid o  e s  la  disciplina con  
que los  so ld ad os  de la  R epública  
han  sab id o  opon er  a l  E jérc ito  in ­
vasor.

¡C am aradas! H ay que re fo rzar  
en todo lo  p o s ib le  esta d isciplina, 
lo  m ism o en  e l a taqu e que en la  
defensiva, p ara  asegu rar con ello  
¡a v ictoria d e todos. Pero discipli­
na d iferen te a  la  d e l enem igo. Nos­
otros no querem os que nuestros 
so ld ad os  vayan a l  com bate em pu ­
jad o s  p o r  la s  p isto las  d e ¡os o fi­
cia les . Quien e s  discip linado es 
revolu cion ario ; quien e s  revolu­
c ion ario  en  este sentido gozará  
d el resp eto  de todos sus cam ara­
das y  contribu irá a  fo r ja r  la nue­
va h istoria  de España.

H ay, pues, que ser ciegam ente 
discip linados y  cum plir ráp ida­
m ente la s  órden es em anadas del 
mando, aunque estas nos parezcan  
nim ias o  insigniñeantes, com o  
son : conservación  del vestuario, 
lim p ieza  de los loca les  en  que h a ­
y am os de pernoctar, cu ido d e l a r­
m am ento... En una p a lab ra , cum ­
p lir  con nuestro d eb er  de com ba­
tientes en d efen sa  de la  R epública  
que aspiram os.

S i a s í  lo  hacem os, desde ah ora  
os  digo, com pañeros, que ¡gan are­

m os ia  guerra!

M IGUEL VILLANUEVA
Sargento de la 2.* Compañía

Para ser obedecido no debe emplearse minea la amenaza, 
pues la obediencia en tal caso no es respeto sino temor, y 
cuando se de alguna orden esta ha de ser completamente fac­
tible para quién deba ejecutarla.

Capitán GIL DE SAGREDO
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Fernando de i^osa

Romaníicismo, Positivismo y Evacuación M E T R A L L A
COMBATIR en primera linea no es sólo 

empuñar un fusil. Hay que luchar, fatigar­
se, hacer guardias, dormir «a saltos», so­
portar incomodidades y aguantar crudezas 
del tiempo. Todo esto afecta a la parte 
material. De Indole moral también se sien­
ten necesidades. El miliciano, hoy soldado, 
además de descansar, necesita distracción, 
pero, elípticamente, precisa de un acicate 
que le anime para llegar, con gesto de lu­
chador, a la retaguardia. El acicate del hi­
jo es la madre; del esposo, la mujer.

¿Que seria de un mllicií'no si al regresar 
a Madrid hallase un hogar vacio, triste? 
¿Que reación experimentaría, por otro la­
do, si viese la cara odiosa del enemigo con 
el carnet de asociaciones democráticas?

Los seres repugnante con él, pensaría;- 
los familiares evacuados. La garantía, fue­
ra; la desconfianza, dentro.

Y la madre; ¿qué decimos de la madre 
que, evacúala a Valencia,sólo ve unifor­
mes bonitos y ambiente bañado en delica­
do perfume? ¿Que pensará cuando compa­
re los extremos?

—;Mi hijo, lleno de barro y piojos por 
defender la República... y estos...

Sin embarg-», la evacuación es una nece­
sidad. No es una definición. Pero ¿por don­
de empezamos? He aquí el problema... re­
suelto. ¿Qué representan en Madrid los 
viejos sin familiares? Apliqúense las dispo­
siciones del Gobierno a rajatabla; investi­

gar por comisiones creadas al efecto quié­
nes han de evacuar en primera serie y 
quiénes en último lugar.

Me parecen suficientes razonamientos 
para llevar a cabo una evacuación positi­
va, justiciera, en la que cabe el romanticis­
mo, mal entendido pero necesario, ya que 
la madre ansia ver a su hijo, el hijo desea 
abrazar a la novia y distraerse con ami­
gos. Y esta emoción de oir de boca del hi­
jo los episodios acaecidos en la guerra 
los padres la cotizan muy cara, hasta el 
extremo de aguantar con estoicismo la ar- 
lilleria y la aviación enemiga y, lo que es 
peor, los bulos lanzados por mujeres y 
hombres «atigrados».

A la sombra de las familias que sacrifi­
can todos sus hijos en holocausto del 
ideal, se escudan los «roonstruillos» cobar­
des, viles, traidores, con el estilete de la 
blasfemia y déla mentira dispuestos a cla­
varle por la espalda.

¡Hombres libres! Todos conocemos algu­
no de estos casos. [Denunciémoslo para 
facilitar lal abor de evacuación.!

UN SOLDADO DE i , '

¿Qué hacen esos miles de ciu­
dadanos que sólo trabajan por 
la mañana? ¿Cumplen una misión 
beneficiosa para la causa o se 
van tranquilamente al "cine” 
por la tarde?

•
Para todo el que huye, dí­

gase en la forma que se diga, el 
diccionario no tiene más que una 
acepción: COBARDE.

•
De pequeño me dijeron que 

Cristo era una persona llena de 
huirildad y pobreza; de mayor 
aprendí que el Papa es su mayor 
enemigo, aunque vive... como 
Dios.

•
Ante una caña de cerveza hay 

mucha gente que piensa que la 
guerra no es una cosa tan cruel.

U n a r m o  c o n l r a  e l  e n e m i g o »  Muchas porteras SOn las "spea- 
DISCIPLIINA. ■ -- -  -

U n o  l á c t i c a  c o n l r a  e l  e n e m i ­
g o :  ATAQUE.

kers" de las radios facciosas.
DINAMITA.
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GOLPES DE MANO <»
En la guerra, algo de mucho efecto y que. dadas 

las características de valentía de nuestro Ejército es­
tamos muy capacitados para ello, son los «golpes 
de mano». La utilidad de ellos es varia; el objetivo 
también. Pueden servir para quebrantar la moral 
enemiga, produciendo un estado de inquietud y alar­
ma en sus filas; para adquirir informes mediante la 
captura de enemigos; ocupar determinado punto cer­
cano; destruir algún objeto, etcétera, etc ; siempre, 
como fácilmente se comprende, con un aicauce limi­
tado

Si la preparación de operaciones de guerra, en ge­
neral, ha de llevarse con el mayor sigilo, para efec­
tuar un «golpe de mano» se extremará éste, ya que 
es la sorpresa la que da todas las probalidades de 
éxito.

La preparación de él deoe ser muy minuciosa: se 
estudiarán bien todas las probalidades, y, como re­
gla general, ia fuerza encargada de llevarlos a cabo 
se dividirá en grupos, teniendo cuidado de no per­
der la cohesión necesaria al efecto.

(1) Ordenes snperiores han obligado al Comandante 
a encargarse accidentalmente de servicios que le impiden por 
ahora celebrar estas reuniones. Como el texto encaja perfec­
tamente, insertamos un articnlo del mismo, publicado en el 
periódico «Al frente» de la J. S. U.

El jefe en cuyo sector ha de llevarse a cabo un 
«golpe de mano» procurará, durante la preparación, 
ejecutar un simuiacro de ataque hacia un lugar algo 
distante de aquel en que ha de efectuarse y desde un 
punto dé la linea también distante. Este simulacro 
deberá tener las características de intensa prepara­
ción.

La fuerza encargada de llevar a efecto un «golpe 
de mano», será proporcionada a las dificultades que 
hayan de vencerse, teniendo en cuenta que será la 
menor posible, a los efectos de sorpresa. Ha de deli­
mitarse bien el pnnto a atacar, que será conocido 
por todos. Se procurará actuar a las horas en que la 
vigilancia enemiga decrece y aprovechar, entre las 
demás cosas tácticas, nieblas naturales o artificiales, 
humos, etc., etc.; de noche, elegir que ésta sea clara, 
sin que lo sea tanto que destaquen demasiado los 
movimientos. La luz de lu luna, cuando es intensa, 
puede muy bien, en algunos casos, favorecer un 
«golpe de mano», cuando los caminos para llegar al 
punto designado sean profundos y estén cubiertos 
por la sombra; en tales circunstancias, se avanzará 
con la máxima precaución, prestando atención espe­
cial a los posibles escuchas que el enemigo pueda 
tener y eliminando a éstos por sorpresa siempre que 
sea posible.

El éxito está en razón directa con estas t es premi­
sas fundamentales: decisión, rapidez y precisión. 
También son necesarias grandes condiciones de au­
dacia, energía e enteligencia.

Ayuntamiento de Madrid
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I I El fa s c is m o  e s  Im -

■ernandode rosa r js iS '
Semanario del 3.®’’ Batallón

Necesidades del 
m o m en to

(Picüíados de un articulo de Ra­
fa e l  M. Soriano en ^Claridad*).

Es lamentable que haya en la re­
taguardia buen número de camara­
das que no defienden la guerra sino 
que se defienden de lo que la gue­
rra les exige.

El lucir una pistola en la reta­
guardia no dice nada en favor de las 
ideas que se defienden; lo que dice 
es defenderlas cara al peligro, 
en vanguardia. No caben cobardias 
ni pretextos de cobardes Todos a 
defender la España libre que desea­
mos. Los que se digan revoluciona­
rios han de ponerse en primera li­
nea, no haciendo alardes verbalísti- 
cos en los Sindicatos ni en los ca­
fés.

Para toda esa gente emboscada y

El “ p a ra ís o ” 
tascista

Queipo de Llano, el inseparable 
compañero de Baco, ha hablado por 
Radio Sevilla d e 'los catorce mil 
huérfanos de rojos fusilados en Se­
villa y Cádiz, preocupándose por la 
suerte de ellos.

Las buenas acciones del insacia- 
ciable catador de caldos solo existen 
en las cajas de seguridad y doble 
llave que están a su nombre en los 
bancos extranjeros.

cobarde, la medida de mayor efica­
cia ha de ser el servicio militar obli­
gatorio. El Gobierno, pues, tiene la 
palabra.

A lfa  m o r a l

H onduras
c o m p le ta m e n te
n e u tra l

El Presidente de la República de 
Honduras se ha negado a recibir a 
un representante enviado por la Jun­
ta facciosa de Burgos.

El Gobierno ha hecho pública 
una nota en la  que hace constar su 
neutralidad respecto al conflicto es­
pañol, manteniando relaciones nor­
males y de toda cordialidad con el 
legitimo Gobierno de España.

VISADO POR LA OENSURA
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Habrá ocasiones en que, efectuando un «golpe de 
mano naya precisión de formar una cortina ariiilera 
o de armas automáticas más allá dej purito de refe­
rencia, a los fines de evitar la posible iniervencion 
de otras fuerzas enemigas, de que parte de un pues­
to enemigo afectado por un «golpe de mano> pueda 
retirarse, etc., etc.

También se llaman «golpes de mano» a pequeñas 
acciones de guerra destinadas a apoderarse de un 
punto de valor estratégic) de alguna extensión, bn 
ese caso la sorpresa queda disminuida, pues se 
acostumbra siempre a efectuarlo mediante una pre­
paración artillera. De todas maneras, los preparativos 
han de dar siempre el máximo coeficiente de signo
V secreto. . . ■ .t

Es muy primordial en esta clase de acciones el
perfecto estudio del repliegue de las fuerzas encar­
gadas de efectuarlo; que cada fracción o grupo co­
nozca bien el itinerario a seguir, objeto y fin de 
«golpe de mano» y misión encargada a cada

El aTmaraento ha de ser el apropiado a las condi­
ciones en que hayan de desenvolverse, y la fuerza 
encargada de la protección utilizará principalmente 
armas automáticas y morteros.

....i

a las circunstancias que concurren en cada caso y de 
acuerdo con las ordenes e instrucciones recibidas.
Esta> normas generales son de perfecta aplicación, 
tanto en las ciudades como en los pueblos y case-

¿Q uiere el Comandante decirnos algo sobre la
preferencia en asios casos de las granadas de maiio 
defensivas u ofensiva, ya que al tratar de ellas no lo
ha determinado? ’ '  , , ,

—Conforme a las circunstancias y situación de e 
que ha de lanzarlas y los compañeros que con el 
operen, se usarán unas y otras. Sabéis todos que pa­
ra hacer uso de las defensivas es preciso que toda la 
fuerza que opera de nuestra parte se halle bien, en 
estos casos, parapetada; de otro modo se usarán las 
ofensivas, y sólo los otras cuando hayan de tirarse 
por encima de una tapia o muro donde se -suponga
existe enemigo. . . .

Habiendo dicho antes que los ejes de dirección de 
un ataque han de converger en ocasiones hacia una 
manzana de casas o un barrio determinado ¿puede 
e.xistir alguna CircuStanciá que aconseje variar esta
norma? , .

—Si puede,-pero solo temporalmente, y son. vanas 
las que pueden presentarse, como debilidad del ene­
migo en una dirección in's’o^echada, probalidad ma­
nifiesta, después de examinar la conveniencia de 
aislar pequeños grupos enemigos, etcétera, etcétera; 
pero, volviendo a dicho eje, tan pronto las circuns­
tancias lo permitan o aconsejen. ' .
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